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Comenzó la cuenta regresiva sobre el futuro político y sindical de Elba Esther Gordillo Morales, presidenta del Sindicato Nacional de Trabajadores de la Educación y aún secretaria general del Partido Revolucionario Institucional, con los dos sucesivos y diligentes dictámenes emitidos por el Tribunal Electoral del Poder Judicial de la Federación para desechar los dos recursos que presentó la poderosa mujer que controla al SNTE desde 1989, impugnando la convocatoria al Consejo Político Nacional y la elección de Mariano Palacios Alcocer como nuevo presidente del PRI.

Desde 1970 en que se afilió al sindicato más numeroso de Latinoamérica y un año más tarde en que ocupó el primer cargo, seguramente este par de madrazos de Roberto a Elba Esther son los más decisivos que ha recibido la chiapaneca nacida en Comitán.

Gordillo Morales tuvo la disciplina, tenacidad y fuerza de voluntad para ganar, por fortuna, una compleja batalla por la vida.

Pretendió ganar la disputa al grupo hoy hegemónico de la nomenklatura priísta con los mismos ingredientes y un elementalmente demagógico discurso político que ponía por delante “Roberto me sedujo”, la naturaleza desleal y perversa del tabasqueño que documentan hasta sus amigos y aliados, travestirse en demócrata y en patriota.

Todo parece indicar que la extraordinaria mecenas de plausibles proyectos periodísticos y culturales, obviamente a cambio de evitar la critica a su quehacer público, subestimó a su adversario más visible, pero también a los ocultos que seguramente pesan más a la hora de tomar las decisiones en la cúpula tricolor.

Me llamó la atención que en el acto de toma de posesión de Enrique Peña Nieto como gobernador del estado de México, coincidieron Carlos Salinas de Gortari --el mismo que ya aparece, gracias a la pareja presidencial, hasta en la sopa--, y Gordillo. Conversaron y departieron sin ningún problema. Pero al arribar el genocida de 500 disidentes políticos y luchadores sociales al Teatro Morelos, decenas de maestros de la Sección XVII del SNTE le gritaron “¡A ti y a Madrazo no los queremos en el PRI!”, simultáneamente repartían volantes en apoyo a la cacique magisterial.

Dos Carlos son claves en la carrera política de Elba Esther. Pero si lo sucedido en Toluca debiera interpretarse como la ruptura con el hombre que con el dedo presidencial la convirtió en secretaría general del SNTE para derrocar al entonces jefe y amigo sentimental de La maestra, Carlos Jonguitud Barrios, los tiempos políticos de Gordillo son de muy corto alcance.

Tan cortos como los 14 meses y 11 días que les restan a sus aliados favoritos, Vicente Fox Quesada y Martha Sahagún Jiménez.

Si Elba Esther apuesta, como parece y aparece, todo su futuro a la alianza con la ilegal pareja presidencial estaría cometiendo un nuevo error de cálculo al privilegiar la inmediatez de ajustar cuentas con “el seductor Roberto”, por encima del futuro de su proyecto político y personal.

Vienen tiempos harto difíciles para el cacicazgo sindical menos excluyente y más exitoso del sindicalismo corporativo del país. La Coordinadora Nacional de Trabajadores de la Educación le cuenta los días a La maestra a cargo del timón del SNTE. Y los priístas se disponen a cortarle la cabeza y expulsarla del tricolor.

Es una operación costosa porque los pocos o muchos votos que giren alrededor de Gordillo pueden ser decisivos para que Madrazo Pintado acceda o no a Los Pinos.

Acuse de recibo. La generosa amiga y anfitriona María Eugenia Bonifacia Martín Sadurrí perdió el domingo 11 a su hermano Luis Martín de Gracia. Un solidario abrazo para ella y sus familiares... En el Goulag de nuestro tiempo (Amnistía Internacional dixit) 200 prisioneros realizan una huelga de hambre para que los tribunales del imperio los sometan a juicio y el gobierno de George W. Bush los libere de la base naval estadunidense de Guantánamo, Cuba, que además atropella desde 1959 la soberanía de la mayor de las antillas del Caribe.
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